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Estampa Torera



Hace unos años, acompañando en una montería de invitación a un buen amigo, en 
Sierra Morena, tuvimos la suerte de caer en el sorteo, en una buena traviesa.

Siete puestos componían la armada, nosotros llevábamos el cinco, y a un buen 
amigo y conocido, le tocó en suertes el cuatro. 

Como las posturas estaban más o menos en un lugar accesible, nos cedieron una 
cierva de cupo, por postura,  dada la enorme densidad de reses cervunas en la 
finca.



El Puesto era muy bonito, un pequeño balcón que hacía testero a la sierra, y que 
ofrecía la posibilidad de disfrutar de los lances vecinos, tanto del cuatro como del 
seis.

TTranscurrida media montería, y escuchándose disparos y ladras por doquier, 
una zorra hizo aparición en nuestro tiradero y conseguimos hacernos con ella. 
Posteriormente, una bonita collera de venados, le cumplían al seis que para 
desesperación nuestra también quedaron en su tiradero. Alguna cierva por aquí, 
alguna otra por allá, pero ninguna se metía en lo que habíamos establecido como 
zona de tiro, así que a esperar. 

YYa con la montería terminada, observamos como una cierva se le metía literalmente, 
encima, al nuestro cordobés del cuatro, esperábamos el disparo, pero lejos de huir, se 
le acostó a unos metros de donde se encontraba sentado, sin hacer ademán alguno. 
Pensamos que no la había visto.





Tras echar una mano al ocupante del seis, a acercar uno de los venados al otro, 
los dejamos marcados y nos retiramos con la venida del postor, para retirar a 
nuestro vecino. Era, un hombre joven, flacucho y de rasgos marcados, con unas 
grandes patillas en forma de hacha,  bigote y perilla, y armado de sombrero de 
ala ancha, vamos, una auténtica estampa torera. Allí nos esperaba subido a una 
mediana roca que hacía balcón a su postura, rifle en mano, y con ese tono jocoso 
que caracteriza al andaluz, nos espetó: -“Ahora, os voy a enseñar a ustedes, cómo 
se se caza una cierva”-. 

Nosotros nos habíamos olvidado de lo acontecido media hora antes, pero al 
verlo arrojar el sombrero al aire, en dirección a donde se aplastó el animalito, 
comprendimos todo.





Caer el sombrero encima de la “orejotas” y salir como alma que lleva el demonio 
totalmente derecha a nosotros, fue todo una. Le manoteamos, y se metió al 
pequeño arroyo seco, una vez comenzó a subir el pecho, nuestro ejercitado tirador, 
hizo fuego, una, dos balas, la cierva seguía sin prisas pero sin pausa su huída, tres, 
no aceleraba el paso, cuatro y cinco, el polvo delataba los fallos, vaciando el 
cargador en vano, para chuflas de los allí presentes. La cara del “mataor” era un 
poema, y las risas que el personal se pegó a su costa a la hora de los fresquitos no 
fuefueron pocas. Y es que, la cosa, no fue para menos.
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